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      Wax, Renovación Vis, potencial salvador del mundo, estaba sin blanca. Su bolsa colgaba vacía de sus hombros, ondeando con el viento ocasional de Rana, y sus Guardianes no estaban mucho mejor. Se sentaban, vestidos con capas de lino áspero compradas al intercambiar su botín restante de Foti, alrededor de una fuente dorada. Seis pequeños chorros que salpicaban en la fría mañana rodeaban un géiser más grande, etiquetado con el nombre de su isla de origen. Edificios de alabastro con ángulos afilados jugaban con la vista, mientras ondeaban estandartes que declaraban nombres familiares y negocios en un esplendor radiante. La plaza a su alrededor parecía no preocuparse lo más mínimo por la difícil situación de su héroe, con comerciantes, trabajadores y familias aprovechando al máximo los menguantes días que quedaban antes de que el invierno se asentara por completo.

      Y ese era el problema.

      —Ni uno solo —dijo Torny, la bandida subiendo las rodillas y rodeándolas con sus brazos mientras se sentaba—. Pregunté a todos los conductores de nuevo esta mañana, y los pocos que dijeron que podían llevarnos al norte exigían más de lo que tenemos.

      «¿Incluso cuando prometiste más después?», signó Bliss, aunque sus dedos descuidados sugerían que ya sabía la respuesta.

      —Parece que los Rana solo creen en el pago por adelantado. —Torny se encogió de hombros y suspiró—. ¿Tienes algo guardado para el almuerzo, Wax, o debería yo...?

      Ese final dejaba entrever una sugerencia que Torny había estado haciendo los últimos dos días, una vez que quedó claro que la no tan alegre banda de Wax no conseguiría un viaje de celebración hasta el Remolino, el vórtice eterno donde se guardaban los skars de Rana, esas misteriosas piedras. La bandida no había olvidado su vida anterior cuando se unió al grupo de Wax, cuando él aceptó su petición de convertirse en Guardiana, y ahora cada necesidad aparentemente podía resolverse con unos dedos ligeros, unas cuantas bolsas levantadas.

      —Sabes lo que los Rana les hacen a los ladrones —gruñó Quik, el hermano mayor de Wax y el miembro malhumorado y musculoso de su grupo—. Te colgarán o te arrojarán al mar sin hacer preguntas. Como deberían.

      —Solo si me atrapan. Apuesto a que no lo harían.

      —Acepto esa apuesta.

      —Nadie va a robar una maldita cosa —dijo Wax, cortando la discusión—. Necesitamos ir al norte, y no podemos caminar. —Esa había sido la primera cosa segura que habían aprendido desde que el galeón Foti los dejó en Riroca hace cuatro días. Rana, la isla, funcionaba gracias a sus omnipresentes vías fluviales, y aunque existían puentes, una caminata hasta el Remolino sería tanto peligrosa como larga—. Lo que significa que tenemos que ganar nuestro pasaje de la manera difícil.

      «Que es lo que hemos estado haciendo», signó Bliss, «Nunca es suficiente».

      Cierto. Los pocos trabajos que Rana ofrecía a los forasteros apenas les dejaban lo suficiente para comprar refugio y comida. Wax y Quik habían gastado días moviendo carga de los barcos, y incluso después de un turno exitoso, el capitán del puerto de Riroca ofrecía poco más que una miseria y ninguna promesa de trabajo para el día siguiente. Suplicar por otra ronda parecía una opción casi insoportable, pero ¿qué otra cosa tenían?

      —¿Esta vez no hay peleas callejeras para ti? —preguntó Quik a su hermana menor, y Bliss negó con la cabeza.

      «Ninguna que pueda encontrar. No es que me dejen entrar en los lugares donde creo que las habría».

      —Esta maldita isla. —Quik golpeó con la mano plana la fría piedra gris—. ¿Podríamos intercambiar nuestras armas?

      ¿La espada Foti, el bastón de Bliss, los guanteletes de Quik y las dagas de Torny? Podría ser suficiente para conseguir el pasaje, pero los demonios estaban por todas partes estos días. Emprender un viaje con las manos y los pies desnudos parecía estar pidiendo una muerte rápida.

      Riroca también lo sabía. Las sinuosas avenidas de Rana, estrechas y alternando con canales y sus botes, tenían guardias apostados por todas partes. Tríos marchaban o navegaban en góndolas, dos sables y un ballestero en cada grupo. Sus esfuerzos tampoco habían sido del todo exitosos: el puerto había perdido tres muelles y dos almacenes por ataques de demonios, y durante sus caminatas, Wax había visto más daños a lo largo de las afueras de la ciudad.

      Pocas risas flotaban en el aire. Un miedo seco e inevitable se aferraba al lugar, a pesar de los colores.

      —No podemos hacer eso —dijo Wax.

      —Lo que significa que, ¿qué, seguimos como siempre? —preguntó Torny—. Porque si vamos a quemar otro día, mejor ponerse en marcha. Quiero algo más sabroso que sopa esta noche.

      —Róbalo, entonces —añadió Quik.

      —Si lo hago, me lo comeré muy despacio frente a ti. Saborearé cada bocado.

      Wax se puso de pie. Fue a rascarse el hombro y encontró el lino allí. Acostumbrarse a llevar ropa completa todo el tiempo requería, bueno, tiempo. Suspiró. Tanta aventura.

      —Quik y yo iremos de nuevo a los muelles. Torny, tú y Bliss ved si podéis conseguir un turno en una posada. ¿Quizás el Descanso del Pescador de nuevo?

      —Si ese cocinero vuelve a insinuárseme, Wax, lo destriparé —dijo Torny.

      Wax hizo una mueca, vio una ira latente en los ojos de Bliss mientras signaba una acusación similar.

      —Entonces una diferente —respondió Wax—. Ya se nos ocurrirá algo. Nos encontramos aquí al atardecer.

      —Como digas, jefe. —Torny se levantó de un salto, Bliss junto a ella, y el par se fue hacia la derecha, adentrándose más en la ciudad.

      —Esas dos —murmuró Quik, viéndolas alejarse—. Torny se está metiendo en su cabeza.

      —¿Con qué? —preguntó Wax, empezando a caminar hacia el muelle.

      —Ideas.

      Wax se rio. —¿Y eso cómo es peligroso?

      —No lo sé, pero Torny no es una de nosotros, Wax. No es de Vis.

      —Ya lo sé, gracias. Cuando haya algo de lo que deba preocuparme, Quik, dímelo, ¿de acuerdo?

      Los muelles bullían de actividad al igual que la ciudad de arriba. Riroca se extendía en una pendiente descendente donde el agua que fluía se encontraba con el océano en un delta arremolinado, uno ahora superpoblado con enormes muelles llenos de barcos de todas las islas excepto una: Whent.

      Wax probablemente no se habría dado cuenta de eso excepto que todo lo que salía mal en estos muelles provocaba una maldición dirigida hacia la isla maciza del noreste. El estornudo de un comepiedras había hecho caer esta caja, el tropiezo de otro había empujado un barco un poco demasiado lejos de su amarradero. Si un sello forjado por los Foti fallaba, era porque algún Whent lo había estropeado primero.

      Wax y Quik aprendieron a ignorar las bromas, incluso a añadir algo cuando tenían la oportunidad, aunque solo fuera porque hacía que el resto de los trabajadores los miraran con un poco menos de ira.

      Los hermanos tuvieron suerte cuando llegaron al puerto, ya que el capataz les hizo señas y les señaló un enorme galeón Foti cargado de armas y armaduras frescas, metales para ser teñidos del verde mar de Rana. Había que mover caja tras caja, y los dos Vis se habían ganado el derecho de trasladar los paquetes más grandes y pesados de las bodegas más profundas del galeón.

      —Qué suerte la nuestra —dijo Quik.

      —Así es —respondió el capataz—. Pónganse a ello.

      Wax no protestó, guardando en secreto su propio alivio por el trabajo. La labor simple tenía ahora un beneficio adicional, uno que dependía de moverse de la misma manera durante horas. Levantar, caminar, subir rampas y dejar cerca de los carros que llevarían el equipo a los artesanos de Riroca. Lo suficientemente fácil como para hacerlo sin pensar mucho.

      Lo cual dejaba a Wax tiempo para escuchar los susurros en su cabeza.

      Dos skars yacían ocultos en un collar bajo su desgastada túnica gris, una esmeralda Vis y un rubí Foti, aunque ninguno de los dos se parecía a la belleza serena de una gema verdadera. En su lugar, pulsaban con vida, cálidos al tacto, y hablaban como si tuvieran historias que contar.

      Al principio, Wax encontraba sus susurros intercambiables, un alboroto en su cabeza como el sonido estático de una tormenta de lluvia. Después de días y noches, sin embargo, había logrado distinguir las diferencias. El skar Foti divagaba en sus susurros, como si buscara y se lanzara a una frase solo para esperar, murmurando, hasta que la siguiente idea se enfocara. Su contraparte Vis adoptaba un zumbido más agradable, un parloteo continuo que se replegaba sobre sí mismo, una repetición tartamudeante que se construía, después de horas, hasta un rápido final crepitante.

      En cuanto a lo que significaba todo esto, Wax no tenía idea. Las palabras no estaban en ninguna lengua que hubiera escuchado jamás, y la cadencia, las pausas, parecían estar en desacuerdo con cualquier idioma que conociera.

      Pero los skars le daban a Wax otras pistas, como lo hacía el Vis justo ahora, agitándose mientras Wax se esforzaba por subir esta siguiente caja por la última rampa hasta el muelle. Mientras lo hacía, Wax sintió que sus músculos cansados recobraban energía, una oleada como la que había sentido al balancearse entre los árboles en Vis. Una descarga, pero lo que el skar proporcionaba no le costaría más tarde. Cuando dejó la caja, el skar Vis se retiró al silencio, pero sus piernas y brazos se sentían tan fuertes como siempre.

      Quik, mientras tanto, respiraba con dificultad, sus brazos cubiertos de sudor. Miró a Wax de arriba abajo mientras el Renewal se estiraba.

      —Ten cuidado. Se darán cuenta.

      Wax se miró a sí mismo. Las manchas del trabajo estaban ahí, pero no había rasguños, poco sudor, y ciertamente ningún signo de agotamiento por un duro día de trabajo.

      —Lo siento. Es fácil olvidarlo —respondió Wax, fingiendo una leve cojera mientras volvían a entrar por la última caja.

      Desde que los bandidos en Foti habían tomado como rehenes a Wax y a sus hermanos solo por el skar y su valor, mantener la piedra en secreto había sido una prioridad. La consecuente incursión de los Najahn contra esos mismos bandidos hizo que mantener en secreto su estatus de Renewal fuera una absoluta necesidad.

      Wax no necesitaba más muertes en su conciencia, por merecidas que fueran.

      —Oye —dijo Quik después de que dejaron la última caja cerca del carro—. ¿No vimos ese barco cuando salimos de Foti?

      El navío Kance al que Quik señalaba tenía una opulencia etérea, como si el barco se dignara a atracar, a tocar el agua. Las enormes velas entrecruzadas atrapaban el viento de maneras que Wax no podía comprender, sometiendo a los mares como ni siquiera los Rana podían dominar. Sin embargo, tan lejos de Kance, incluso sus barcos ligeros eran raros, un acontecimiento lo suficientemente grande como para atraer las miradas de más que solo Wax y su hermano.

      —La Renewal Kance —dijo Wax—. Nos ha alcanzado.

      —Te ha pasado, creo. —Quik cruzó los brazos mientras observaban el barco, el mismo orden de guardia-Renewal-guardia liderando el desembarco, aunque esta vez les seguía un tercer soldado. Todos vestidos con la regia armadura plateada de Kance—. Debe tener ya el skar Kance.

      —¿Estás diciendo que soy lento?

      —Estoy diciendo que te diriges a un futuro mejor que el de ella.

      Recolectar todos los skars primero, ganar el encarcelamiento de tu corta vida en Noctia. El Aegis, protegiendo la tierra de los demonios hasta que se marchitaran. Un honor para tu isla, para ti, aunque Wax no estaba seguro de que algún Aegis se sintiera orgulloso al final.

      —Tal vez —murmuró Wax, frotándose la barbilla y observando a la imperiosa Renewal hacer su camino por el muelle—. O tal vez solo necesito ponerme al día.

      —Difícil hacer eso cuando no puedes permitirte un barco.

      La Renewal Kance tenía cierta gracia mientras el sol se ponía, sus sueltas túnicas azul plateado atrapando un fuego brillante mientras los diamantes celestiales en sus dobladillos abrazaban la luz naranja que se desvanecía. La mujer no parecía darse cuenta, su boca en línea recta, sus ojos al frente, las manos a los costados y tensas con un propósito sereno.

      Kance, una tierra de dos Reinas. Una, según decían los rumores, siempre era elegida para ser la Renewal. La que, según continuaban los rumores, ansiaba el poder, la influencia.

      —Quik, apuesto a que es rica —dijo Wax.

      —No es una apuesta que vaya a hacer, hermano.

      —No, pero podría ser una que podamos usar de todos modos.

      Quik negó con la cabeza, se dio la vuelta para visitar al capataz, cobrar su escasa paga en forma de patatas y granos apilados en sacos detrás del hombre.

      Desde el principio, esta búsqueda había recompensado el ingenio, el riesgo, la invención. Wax tenía todo eso, y ahora tenía una nueva idea.

      Mientras el Renewal Vis se alejaba tras la Reina Kance, el skar Foti chasqueaba y agitaba sus susurros en la cabeza de Wax. Aprobando, o eso pensaba él.

    

  


  
    
      
        
          
            2

          

          
            EL CAMINO CONGELADO

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Maena, capitana Rana, comandante de su propio barco y líder de docenas de marineros, se limpió la nariz con una manga cubierta de mugre mientras el viento de Whent azotaba su cabello seco y lacio contra su rostro. El resto de ella no estaba en mejores condiciones, las semanas en las cuevas se aferraban a ella tan fuertemente como las cuerdas que ataban sus muñecas y tobillos a los aros metálicos del carromato en movimiento.

      Compartía el traqueteante viaje a través de la accidentada tundra de Whent con aquellos que la habían seguido hasta las profundidades del Oscuro Abajo, o al menos con los últimos que habían permanecido hasta el final: Svarde, el imponente Guardián Foti y su leal Ferrita, sentados en pensativo silencio hacia el frente del carromato. Cerca de ellos, Rasslebeck y Pennifer, dos luchadores Rana que deberían estar degollando gargantas Whent en lugar de estar retenidos por los comerocas, se sentaban uno frente al otro intercambiando viejas historias. La risa amarga parecía ser su modo predeterminado en este cuarto día atravesando la vasta isla de Whent.

      Varios prisioneros sin nombre llenaban los bancos, aquellos con los que Maena no había hablado, y compartían su falta de interés, pasando el tiempo espulgándose los piojos y perdidos en sus propias mentes medio congeladas.

      Al menos ellos probablemente solo tenían una.

      Maena desvió su mirada hacia la derecha, hacia la escasa parte trasera del carromato. El tren de prisioneros Whent continuaba, otros cuatro carromatos les seguían y cinco más iban delante, todos dirigiéndose hacia esa mazmorra Whent conocida como las Fosas.

      Aunque, Maena podría ni siquiera saber cuándo llegara, ya que pasaba tanto tiempo encerrada en una lucha con su propia cabeza.

      El demonio del Oscuro Abajo había destrozado su memoria, había sorbido el pasado de Maena como si fuera un aperitivo. Lo que había quedado atrás construyó, en el poco tiempo que existió, una versión de ella. Una que luchaba por mantenerse viva incluso cuando Svarde había aplastado a la Maena original de vuelta a la existencia.

      ¿Por qué no mueres?

      Porque apenas tuve la oportunidad de vivir.

      Las conversaciones se sucedían sin cesar a través de los minutos, las horas, los días. Cada pensamiento que Maena tenía provocaba una interjección de su otro yo, una opinión, una sugerencia, una exigencia.

      Nunca me recuperarás.

      Ya sucedió una vez. Puede volver a pasar. Esperaré.

      Maena resopló. Se limpió la nariz por segunda vez. Parpadeó para apartar las lágrimas provocadas por el viento. No era de las que lloraban, pero con la piel agrietada, sin refugio contra las ráfagas cortantes y las ocasionales ventiscas nevadas, su cuerpo adoptaba otras medidas.

      ¿Podemos vivir la una con la otra?

      No contigo al timón.

      Eso sí que era gracioso. Un timón. Maena había acordado con todos los demás marineros renunciar a esa vida con la expedición, un acuerdo que se deshilachó poco después de que la oscuridad se volviera demasiado profunda y los gritos del demonio demasiado fuertes. Había renunciado a lo que amaba solo para fracasar en lo que quería.

      Ni siquiera tuve la oportunidad de intentarlo.

      Los rugidos anunciaron su llegada antes de que el carromato disminuyera la velocidad, los ecos elevándose sobre las llanuras como el lamento de una cascada. Pronto el paisaje cambió en consecuencia, el carromato rodando a través de una puerta de empalizada, una con las estacas de madera apuntando hacia adentro, los guardias en las torres de vigilancia dirigiendo sus ojos en la dirección equivocada.

      Antes de la puerta, las tiendas brotaban por todo el paisaje, sus sitios ofreciendo fogatas y alegres Whents vestidos de pieles disfrutando de sus días después de la temporada de cosecha. Algunos levantaban jarras para brindar por los carromatos que llegaban, otros lanzaban burlas.

      Al otro lado de la puerta se encontraba lo que el buen comercio podía conseguirte. Edificios reales, apilados con troncos Whent y reforzados con la piedra de la rocosa isla. El humo se elevaba alto desde cientos de chimeneas, pero el aire no contenía nada del hedor minero de Foti. Maena vio tiendas, carnicerías, posadas y restaurantes en abundancia, todos sustentados por ganado errante y robustos huertos de verduras, la mayoría ahora en barbecho para el invierno.

      Los carromatos provocaron más vítores de los transeúntes mientras rodaban. Maena solo pudo estremecerse en respuesta, la alegría en esas miradas era una violencia maníaca que justificaba todas las incursiones Rana que ella había lanzado contra los bárbaros Whent. A esta gente le encantaban sus deportes sangrientos, siempre y cuando pudieran observarlos desde sus cornisas rocosas.

      Cuando los carromatos se detuvieron, su destino parecía menos una celda de prisión que otro agujero de piedra. El estómago de Maena se revolvió ante la entrada en pendiente descendente, las antorchas ardiendo a lo largo de sus paredes.

      No puedes tener miedo de eso ahora, ¿verdad? Yo viví toda mi vida en uno. Sé valiente, ladrona.

      ¿Ladrona? Esta es mi vida.

      Piensa lo que quieras.

      —Presta atención —le gritó un hombre Whent, desatando sus cuerdas de los aros e inmediatamente pasándolas por otra cadena más delgada. Esta ataba sus tobillos al prisionero detrás de ella, formando una línea serpenteante—. Me seguirás de cerca, ¿entiendes?, o recibirás una paliza. No retrasarán tu turno tampoco, así que si quieres tener la oportunidad de salir de aquí, mejor mantén tu lengua quieta y tus ojos bien abiertos.

      Otro hombre a su lado, en la boca de la pendiente bajo esa empalizada amenazante, se rió. En una mano, jugueteaba con un cuchillo de desollar.

      —Barten —dijo el hombre—, les estás dando esperanzas cuando no hay ninguna. ¿Por qué los torturas así?

      Barten puso los ojos en blanco, un gesto exagerado dado el tamaño de sus ojos, anidados en su rostro arrugado y barbudo.

      —Son más divertidos cuando tienen algo que perder, Tross —Barten retrocedió del carromato, tiró de Maena para ponerla de pie—. Hay una ferrita en este lote también. Maldito lagarto de fuego Foti no quiere dejar a su amo.

      —¿No podemos matarlo?

      —Jochi dice que no, dice que será un luchador interesante.

      Otro tirón y Maena dio un paso fuera del carromato. Más lejos de lo que pensaba, y sus piernas aún no estaban del todo despiertas. Se cayó hacia adelante, pero Barten la atrapó con una mano, levantándola de nuevo.

      Tross maldijo, guardó su cuchillo y se dirigió hacia el frente del convoy de carretas. Los ojos de Maena lo siguieron mientras Barten bajaba a los demás de la carreta.

      —Va a tener unas palabras con su jefe de caravana —dijo Barten, respondiendo a una pregunta formulada por Rasslebeck—. Todos ustedes parecen estar en mal estado. Los Fosos solo quieren a los que estén sanos, y parece que tendremos que pasar unos días cuidándolos para que estén en forma para competir.

      ¿Competir?

      Los Fosos, según sabía Maena, ofrecían a los prisioneros y criminales de Whent una oportunidad de justicia a través de la destreza. Si tenías éxito en tal o cual prueba, te dejarían ir. Cuán posible era esto realmente, Maena no lo sabía.

      Nunca había conocido a nadie que hubiera escapado.

      Entonces podríamos ser los primeros, si me dejas manejar las cosas.

      Maena se rio con una risa ronca. Era una idea. En su estado, cansada, medio congelada y con voces hablando en su cabeza, Maena tendría suerte si sobrevivía al cruzar espadas con un bebé.

      Vamos, eso es una exageración, ningún bebé podría levantar una espada.

      No suenas como yo, ¿lo sabes?

      Soy tú, así que eso es imposible, Maena.

      Barten condujo su tren de prisioneros por el agujero y bajo tierra. Al menos, con todas las antorchas, el frío desapareció. El aire viciado lo reemplazó, pero Maena lo prefería con tal de sentir sus dedos de las manos y los pies.

      Los guardias metieron a todos los de su carreta en una sola celda, una con láminas de paja dispersas y mohosas. Un agujero en la esquina servía como letrina.

      —Las comidas vendrán cuando lo consideremos oportuno —dijo Barten—. Será mejor que las coman cuando lleguen, ya que necesitarán cada bocado para mantenerse con vida. —Pasó el extremo de la cuerda por un hueco en la puerta de madera y luego dio un tirón fuerte. Con ese tirón, todos los nudos alrededor de sus muñecas y tobillos se deshicieron, dejando una cuerda serpenteante que Barten recogió.

      —Si causan algún alboroto o nos dan problemas, serán la cena de algo más —continuó Barten, recorriendo a todos con su mirada desaliñada—. Ahora están entre los condenados, pero aún no entre los muertos. Cuánto tarde eso depende de ustedes. —Un destello, un ligero alzamiento entre esos rizos desgreñados—. Algunos afortunados incluso podrían salir con vida. —Ese brillo se desvaneció con un ceño fruncido—. Aunque no veo a ninguno aquí.

      —Un momento, whent. —El gruñido atrajo la atención de Maena hacia su izquierda, hacia la figura de Svarde, aún imponente a pesar de haber perdido su armadura y sus hachas—. ¿Dónde está el ferrite?

      —El lagarto tiene la misma oportunidad que ustedes. Si se gana su libertad, lo enviaremos de vuelta a su maldita isla.

      Con eso, Barten giró una llave en la puerta de madera, encerrándolos en la tierra y el polvo.

      Siete personas en una celda lo suficientemente grande para el doble significaba que había paja para todos, aunque el olor de la letrina arruinaba la poca comodidad que eso proporcionaba. La primera comida llegó bastante rápido, al menos, y Maena tuvo que mirarla largo rato para entender lo que veía.

      Mejor que lo que comíamos allá abajo, te lo aseguro.

      Carne de verdad. Cocinada y mezclada con patatas. Zanahorias al lado. No había cerveza, pero vino un barril de agua con tazas de barro junto con la comida. Uno de los otros prisioneros comenzó a llorar al verla, metiéndosela en la boca con las manos.

      —Lávense las manos primero —anunció Svarde a la habitación, un poco tarde para el primero—. Vayan a Tamas y se lo dirán. La forma más rápida de morir viene de la enfermedad en un lugar como este.

      Otra prisionera, una mujer delgada que tenía la nariz rota tres veces, se rio.

      —Si crees que la enfermedad te llevará antes que una espada aquí, o las fauces de una bestia, entonces envidio tu esperanza.

      Pero se lavó las manos, al igual que Maena y todos los demás. Incluso el primer prisionero, una vez que terminó de llenarse la boca, limpió sus sucias manazas.

      Entonces, ¿qué vas a hacer, ladrona? ¿Sentarte aquí en silencio?

      Después de la advertencia de Svarde, el grupo se había acomodado en sus lugares. Maena sentía los ojos del hombre foti cruzarse con los suyos de vez en cuando, miradas que ignoraba. Él había intentado reconstruir su relación durante la caminata fuera de la Oscuridad de Abajo, pero Svarde había conocido a la antigua Maena, la que aún estaba entera.

      Esa ya no existía.

      ¿Qué, tienes una mejor idea?

      No tomé el control en esa cueva, y morí por ello. No me mates una segunda vez.

      Maena se tensó. Su segundo yo tenía razón. Los Fosos podían ser una sentencia de muerte, pero también podían ser algo más grande. Si pudiera reunir la energía para intentarlo.

      ¿Reunir? Si hubiera sabido que la verdadera yo era tan patética, me habría disparado a mí misma en lugar de a ese demonio.

      Maena soltó una risa silenciosa. De nuevo, el segundo yo tenía razón. ¿Cuántas incursiones había liderado? ¿Cuántas espadas había cruzado para ganar las medallas en su armadura perdida? Este sería solo un desafío más en una vida llena de ellos.

      Ahora, eso está mejor. Muéstrame quién soy realmente.

      Terminando su comida, Maena arrojó el cuenco contra la puerta y se puso de pie. El estruendo atrajo la atención hacia ella, los prisioneros observando cómo su forma andrajosa, sucia y vestida con harapos encontraba su columna vertebral.

      —No sé ustedes —dijo Maena, desapareciendo la ronquera mientras forzaba su garganta cansada—, pero dejé un trabajo sin terminar allá atrás, y pienso verlo concluido. Eso significa luchar para salir de aquí, sin importar lo que estos bastardos de Whent nos lancen. ¿Quién está conmigo?

      La prisionera se carcajeó de nuevo, abrió la boca y luego la cerró cuando Svarde se puso de pie, el hombre mirándola fijamente por un largo momento antes de asentir hacia Maena.

      —Hasta el final, Rana. Hasta el amargo y violento final.

      —Si tuviera un sable, lo pondría a tu disposición —añadió Rasslebeck, poniéndose de pie.

      Pennifer también se levantó.

      —Mis puños son tuyos, aunque serían mejores con una ballesta en ellos.

      Los otros tres prisioneros miraron al cuarteto con confusa cautela, pero bajo la mirada de Svarde, debieron encontrar una medida de confianza, porque pronto ellos también estaban de pie.

      Justo a tiempo para que sonara el tañido de una campana.
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      Las noches de Rana emitían un resplandor que Foti nunca había tenido. Los ríos que serpenteaban alrededor de Riroca captaban la luz rosada de Sichi y la proyectaban en óvalos de cristal que bordeaban los canales, cada uno teñido de diferentes colores para que cada río pintara su ruta en un oro, azul, verde o rojo único. Los reflejos bailaban en los edificios, brillaban en las barandillas doradas y, en general, ayudaban a Bliss a guiar a su cuarteto por los tejados.

      Comparado con columpiarse en lianas, saltar de un tejado de pizarra a otro resultaba tan fácil como Bliss podía desear: aterrizajes estables, sin hojas resbaladizas y líneas de visión claras hasta su destino.

      Sí, por favor.

      Se había ofrecido como voluntaria para liderar después de que Wax expusiera el plan, declarando que podría ser mejor que Bliss se arriesgara a cualquier caída o a ser vista por los guardias de Rana en lugar del propio Renewal. Con Quik respaldándola, la posición habitual de Wax a la cabeza del grupo se desvaneció. Ahora iba tercero, con Torny vigilando la retaguardia.

      Su objetivo esperaba a varias manzanas de distancia, descansando en el río mientras sus pasajeros cargaban su equipo. Mientras Bliss y Torny sufrían otro turno sirviendo platos y lavándolos en una posada insípida, Wax y Quik habían estado observando a la tripulación de Kance, rastreando su intención de despegar esta noche, justo antes que ellos.

      Cuando Wax había preguntado por la partida de Kance, la capitana del barco fluvial declaró que no se llenarían habitaciones vacías, especialmente no a una tarifa con descuento.

      Así que Wax ofreció una alternativa durante su escasa cena: saltar a bordo cuando el barco zarpara, suplicar clemencia como Renewals y esperar lo mejor.

      Como plan, los otros tres estuvieron de acuerdo en que apestaba. Sin embargo, comparado con otro día trabajando un turno en la ciudad, apestar no parecía tan malo.

      —Lo peor que puede pasar —dijo Torny— es que nos dejen en la orilla del río y tengamos que caminar. No está tan mal.

      Con el invierno acercándose, una marcha paso a paso por las tierras salvajes de Rana podría no ser la mejor ruta, pero era mejor intentarlo y fracasar que quedarse aquí, perdiendo día tras día sin lograr nada.

      Bliss lo expresó con señas, e incluso Quik accedió a darle una oportunidad a la opción temeraria.

      Ahora Bliss esperaba en el borde de un tejado plano, observando cómo un trío de guardias de Rana doblaba una esquina a media manzana de distancia, desapareciendo de la vista. Para subir desde aquí, tendrían que saltar un canal, un salto intimidante para cualquiera sin mucha experiencia lanzándose al vacío.

      Afortunadamente, Bliss tenía un bastón.

      «Observadme», señaló Bliss, retrocediendo varios pasos.

      Los otros tres le hicieron espacio. Torny tenía preocupación en su rostro iluminado por la luna. Wax y Quik solo mostraban un aburrido aire de confianza. Abajo, los resplandores dorados mostraban la distancia, un ligero descenso hacia la casa del otro lado.

      Bliss tomó un respiro lento, dejó que el aire fresco jugara a su alrededor, dándole energía. Rebotó sobre sus pies. Afirmó su bastón en la mano derecha con un extremo cubierto de metal apoyado en su hombro.

      Con una exhalación se movió, levantando el bastón en el primer paso y plantándolo en el tercero, su extremo hundiéndose en el tejado, corriendo contra el borde poco profundo en su lado plano. Bliss se impulsó, voló por el aire, los árboles y el canal pasando por debajo de ella. Recogió las rodillas, se inclinó hacia adelante y rodó al golpear la casa del lado opuesto.

      La pizarra dolía más que la acogedora tierra de la jungla, pero la rodada funcionó igual, permitiendo que Bliss disipara su impulso en el tejado. Se detuvo con la espalda contra el suelo, mirando directamente al cielo.

      Bueno, no fue un aterrizaje perfecto, pero había sobrevivido, había demostrado que podía hacerse.

      Ahora el siguiente truco.

      Poniéndose de pie, dirigiéndose de vuelta al borde del tejado, Bliss levantó el bastón, retrocedió unos pasos más, luego corrió y lo lanzó hacia atrás. El bambú, ligero pero fuerte, demostró ser tan ágil en el aire como Bliss, volando sobre el hueco hasta las manos expectantes de Quik.

      Los siguientes dos saltos fueron tan buenos como el primero, Wax y Quik uniéndose a su hermana al otro lado del canal. Sin embargo, cuando Quik fue a lanzar el bastón de vuelta para Torny, la ladrona negó con la cabeza. Levantó un solo dedo y luego desapareció en la oscuridad.

      —¿Qué está haciendo? —preguntó Quik—. ¿Finalmente se rinde en este juego?

      «No se está yendo», señaló Bliss.

      —Espero que no. Ahora también es mi Guardiana —Wax le quitó el bastón de las manos a Quik y se lo dio a Bliss—. A menos que le guste romper juramentos.

      —¿Eso realmente te sorprendería? —dijo Quik.

      —¿Sabes qué me sorprendería realmente? Que fueras algo más que un idiota con Torny.

      Quik frunció el ceño y miró hacia otro lado. Wax le dirigió a Bliss una mirada de qué-se-le-va-a-hacer, luego se alejó hacia el otro lado del tejado, con Bliss siguiéndolo.

      —Dos saltos más y llegamos —dijo Wax.

      «Tres. Te estás olvidando del salto al barco».

      —Eso es más bien una caída.

      «¿Por qué crees que esto funcionará, Wax?»

      —Porque la vi —respondió Wax—. No parecía feliz.

      «¿Y eso significa?»

      Wax esbozó una sonrisa. —Significa que un bromista como yo puede ganarse su simpatía. Una vez que eso suceda, estamos dentro.

      Torny apareció dos edificios más allá, señalando al trío sosteniendo un largo cuchillo para que captara la luz de la luna. Cómo había llegado tan lejos sin ser atrapada, sin levantar sospechas, era una incógnita, pero incluso Quik no podía discutir los resultados.

      —Parece que tenemos que alcanzarla —murmuró Quik cuando vio a la bandida—. Sabe moverse.

      Los últimos saltos fueron rápidos sin más canales que cruzar. Las casas, todas construidas para albergar a familias de Rana en multitudes, ofrecían amplio espacio para aterrizar, y pronto el grupo miraba hacia un verdadero río de Rana, uno que envolvía el lado este de la ciudad y continuaba hacia el norte. Una arteria principal, según los mapas que Bliss había espiado en las diversas posadas.

      —¿Estás seguro de que querían partir ahora? ¿En la oscuridad? —preguntó Torny mientras miraban el agua vacía y fluyente.

      El banco cerca de ellos se iluminó de naranja, con faroles de cristal en espiral espaciados a lo largo de una barandilla metálica que marcaba el borde de la ciudad. Poca gente paseaba por allí, tanto por el frío como, según Bliss, por la creciente amenaza de los demonios. Cualquier paseo romántico o tranquilo podría verse interrumpido por un horror escupidor, algo que acababa con la alegría.

      —La capitana me dijo que no podría acosarla mañana cuando le pregunté —dijo Wax, y luego soltó una risita—. Le dije que tendría suficiente pasta para comprar el pasaje después de mi próximo turno. Creo que eso la asustó y por eso me lo contó.

      "Apuesto a que no fue tanto la pasta como la idea de tenerte en su rodador", signó Bliss.

      —¿Desde cuándo los Guardianes pueden darle basura a su Renovación?

      "Desde siempre".

      La información de Wax resultó ser correcta pocos minutos después. Un crujido agitado rompió el flujo burbujeante del río, la gran rueda del rodador surcando el agua. Manteniéndose en el canal central más profundo, el rodador se elevó por encima de la barandilla metálica, su cubierta principal ofreciendo espacio para una escasa tripulación y abundantes pasajeros. Pequeños faroles adornaban los ligeros costados metálicos del barco, convirtiendo la embarcación en un faro naranja en su camino hacia el norte.

      —Te lo dije —dijo Wax—. Esa Reina no está perdiendo el tiempo.

      Bliss frunció el ceño, calculando la distancia mientras el rodador avanzaba hacia ellos. "El salto va a ser demasiado largo. No tendremos tiempo de usar el bastón de nuevo".

      La esperanza había sido que el tamaño del rodador lo mantuviera lo suficientemente cerca de la barandilla para hacer viable un salto. Desde aquí, sin embargo, Bliss necesitaría todo su esfuerzo solo para alcanzar el costado de babor del barco. Tal como estaba, se estrellaría directamente contra la pared, una promesa que ya le hacía doler la cabeza.

      —Entonces lo haremos a mi manera —dijo Torny.

      Los tres se giraron y vieron a Torny desenrollando una cuerda fina, con un extremo atado a su largo cuchillo. Bliss había notado la cuerda enrollada antes, metida en la bolsa de Torny, pero la bandida llevaba todo tipo de cosas raras encima y tenía la costumbre de eludir cualquier pregunta que se le hiciera.

      —Tú haces el salto —le dijo Torny a Bliss—. Clava mi cuchillo en el costado y nos deslizaremos por la cuerda para reunirnos contigo.

      —Así que así es como lo hiciste —dijo Quik, señalando los edificios detrás de ellos—. Lanzaste esto y lo usaste para...

      —No —Torny negó con la cabeza—. Estos edificios tienen agarraderas por todas partes. Fáciles de escalar. Si ustedes tres pudieran escabullirse como es debido, habría dicho que podríamos simplemente correr todo el camino hasta aquí.

      Como siempre, Torny deslizaba un insulto en su respuesta.

      —¿Bliss? —preguntó Wax—. ¿Crees que puedes hacerlo?

      "No tenemos muchas opciones".

      Nadie discutió eso, así que Bliss se preparó con la bolsa de Torny, entregando la suya a la bandida. Una vez más, el bastón encontró su camino hasta el hombro de Bliss mientras ella calculaba el tiempo y la distancia hasta el rodador. De cerca, el barco se veía más grande que antes, y Bliss podía distinguir la figura de la capitana en la cabina delantera del barco, mirando hacia afuera con una mano en el timón.

      Con suerte, la mujer no se asustaría tanto como para encallar la balsa.

      Quik ofreció una oración a Vis mientras Bliss se preparaba, esas palabras sonando extrañas tan lejos de casa. Aunque, Bliss aceptaría cualquier ayuda que su dios muerto hace tiempo pudiera ofrecer.

      Corrió hacia adelante, clavó el bastón y voló por el aire. La familiar sensación de vértigo regresó, la ráfaga de ingravidez sin nada a su alrededor mientras Bliss daba vueltas, la bolsa alterando su peso.

      Su peso, pero no su distancia.

      Bliss golpeó el borde de babor del rodador, volteando sobre él para aterrizar en la estrecha cubierta. Su espinilla izquierda explotó de dolor, impidiéndole ponerse de pie mientras los gritos estallaban en el barco a su alrededor.

      Tiempo de lidiar con eso después.

      Aún sosteniendo su bastón, Bliss se apoyó en él, plantó su extremo en la cubierta del rodador para ponerse de pie temblando. La cuerda salía de la bolsa, Torny y Quik sosteniendo el otro extremo en el tejado. Un extremo que se desenrollaba rápidamente mientras el barco avanzaba río arriba.

      Bliss sacó la daga y la clavó en el suelo de la cubierta. El movimiento sacudió su pierna izquierda de nuevo, el extremo romo del bastón resbalando y enviando a Bliss una vez más a la cubierta.

      Pasos se acercaban a ella, Bliss rodó para ver a un guardia de Kance aproximándose, con estoque ya en ambas manos. Vestido con armadura completa, pareciendo cristal andante, el guardia le dio a Bliss una mirada estrecha antes de fijarse en la cuerda que se tensaba.

      Oh, no lo harás.

      Con su mano derecha, Bliss blandió su bastón. En el suelo, con un apalancamiento mínimo, el arma no hizo más que rebotar en las espinillas blindadas del hombre de Kance. Sin embargo, logró captar la atención del hombre, que apuntó la punta de su estoque al rostro de Bliss.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó el guardia, su voz un gruñido emplumado, como si el hombre quisiera ser amenazante pero no supiera muy bien cómo.

      "Pidiendo aventón", signó Bliss, aunque el guardia no entendería.

      El guardia parpadeó hacia ella, y luego se tambaleó hacia adelante con una maldición. Rebotando contra él, aterrizando de trasero en la cubierta, estaba el hermano mayor de Bliss y compañero guardián. Quik se puso de pie de un salto, levantando los puños —una sabia elección mantener sus guanteletes guardados ahora— y gritándole al guardia que mantuviera sus espadas para sí mismo.

      No es que el guardia y sus amigos que se acercaban parecieran dispuestos a escuchar. Sin embargo, se detuvieron y gritaron cuando Wax siguió a Quik, haciendo una entrada más suave en el barco.

      —¡Corten la cuerda! —gritó la capitana a través de una ventana abierta en la cabina delantera del rodador—. ¡No dejen que suba nadie más!

      El primer guardia, de pie junto a Bliss, cumplió la orden, incluso cuando Quik se movió para detenerlo. El estoque cortó la cuerda, y por el costado del barco, en las oscuras aguas del río, se escuchó un chapoteo por encima del movimiento turbulento del rodador.

      Torny.
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      Sawi observó el diseño en el dorso de su mano mientras se estiraba para arrancar el mango de su rama. Líneas anaranjadas recorrían sus venas antes de extenderse como una telaraña, muy parecido al árbol del que colgaba ahora. Esas líneas marcaban su lugar en Kitaye, su mundo. Tan vívidas como siempre hoy. Su cuerda mantenía a Sawi suspendida mientras recogía la fruta y la dejaba caer en su morral. Una cosecha tardía antes de la llegada del invierno, que se anunciaba frío por las últimas noches.

      Wax, dondequiera que estuviera, quizás incluso estaría viendo nieve ahora. ¿No sería eso algo extraordinario, una experiencia? Vis solo veía esa masa blanca y esponjosa en sus montañas más altas, muy lejos al este y al oeste, lugares a los que Sawi nunca iría. Ya no.

      Sawi frunció el ceño mientras su mirada se desplazaba del árbol al suelo, el bosquecillo no muy lejos de la frontera occidental de Kitaye, extendiéndose a lo largo de los acantilados que dominaban el océano. No hacía mucho tiempo, cuando se unía a los recolectores más experimentados para aprender el oficio, trepar a los árboles y recoger los frutos era un ejercicio pacífico. Una oportunidad para estar en armonía con la naturaleza en la que Vis florecía.

      Ahora, los cazadores merodeaban entre los árboles con ellos. Portaban lanzas, arcos, ojos agudos y cuerpos tensos. Silenciosos salvo por gritos cronometrados, llamadas que indicaban que todo estaba en orden de vez en cuando. Los primeros días, esos gritos encendían los nervios de Sawi. Había dejado caer fruta. Casi pierde un morral.

      Pero eso es lo que sucede cuando un monstruo casi te mata, o eso decían sus padres. O así lo proclamaron los ancianos de la aldea a la ciudad mientras más y más gente llegaba de todas partes de la isla.

      Los monstruos habían llegado, y estaban convirtiendo a Vis en un lugar peligroso. Tal vez Wax se había marchado justo a tiempo.

      No obstante, Kitaye tenía bocas que alimentar y rostros valientes para responder a ese llamado. Sawi lo hacía, se mantenía fiel al juramento que la tinta en sus hombros y manos exigía. Salía al amanecer cada mañana con una escolta de cazadores, recogiendo frutas, hierbas, granos y hongos, llenando morral tras morral con la generosidad que Vis proporcionaba.

      Los resultados llenaban su estómago, traían felicidad a muchos más además, pero la paz nunca parecía llegar con ello.

      Aunque, ¿cómo podías encontrar paz cuando el mundo parecía estar desmoronándose a tu alrededor?

      Sawi, con su morral lleno y el sol bajando, se lo echó al hombro y se descolgó, un apoyo cuidadoso tras otro —Wax simplemente habría saltado, confiando en el destino y sus instintos para mantenerse con vida— y aterrizó en el suelo ablandado por la lluvia con su cosecha intacta.

      Se llevó dos dedos a la boca y silbó. Era hora de volver a casa.

      Kitaye zumbaba con una melodía diferente cuando Sawi y su escolta de varios cazadores regresaron. Las especias para cocinar, las canciones y los gritos de los grupos que volvían llegaban como siempre, pero una corriente subterránea de emoción corría bajo lo familiar, su explicación yacía en las miradas hacia la ensenada.

      —¿Un nuevo barco? —preguntó Sawi a un cazador que había regresado con ella. El joven —cada vez eran más jóvenes ahora, con tantos heridos— negó con la cabeza. Había estado con ella, ¿cómo iba a saberlo?

      Sin embargo, ¿qué otra explicación había? Kitaye y Vis, con todos sus suaves placeres, seguían una rutina regular. Las estaciones llevaban a cazadores y recolectores a responsabilidades rotativas, mientras las familias engordaban creando la próxima generación. Las otras Siete Islas hacían lo suyo, libraban sus pequeñas guerras y jugaban sus juegos políticos, dejando en paz a Vis y sus importantísimos alimentos y medicinas.

      Así que si querías despertar la emoción en Kitaye, el verdadero entusiasmo, tenías que traer algo realmente nuevo. Como un barco, y no solo un buque mercante, rebosante de metales de Foti o joyas de Kance.

      Incluso Sawi no pudo creerlo a primera vista. Había dejado sus morrales con los recolectores y se había unido al flujo constante que se dirigía hacia la ensenada, muchos estirando el cuello para ver qué estaría saliendo de los muelles.

      Un barco najahn, y uno grande. Una mezcla del tamaño de un galeón de Foti con las líneas elegantes de un balandro de Rana, la madera negra sellada con metal trazaba una línea imponente en la bahía. El solitario cúter de Kance que compartía la bahía con el gran barco parecía diminuto, aunque hermoso, pero ninguna belleza podía compararse con un día en la jungla, así que la atención debida a ese pequeño barco era escasa.

      En cambio, Sawi observaba a los soldados najahn bajar el aparejo del gran barco, recoger las velas, lanzar un ancla y amarrar la enorme nave. Sawi contó cuatro cubiertas completas de arriba a abajo, con tres mástiles monstruosos que se elevaban tan alto como un árbol de la jungla hacia el cielo. ¿Qué querría un barco así de un lugar como Kitaye?

      La respuesta no llegó con los que desembarcaban, aunque ciertamente surgieron más preguntas. Varios guardias con uniforme completo, las voulges curvas y los anillos con cuchillas en sus espaldas complementando la armadura púrpura, negra y dorada. Equipo pesado, tanto que Sawi imaginó que el trío debía estar sudando a pesar del aire más fresco de la tarde. Su marinero dio paso a la estrella del barco, anunciada como tal por su descenso al muelle, seguido por varios eruditos con túnicas que llevaban libros, morrales y un gran baúl.

      Los guardias se desplegaron en el borde del muelle, sin decir una palabra a los ancianos de Kitaye que esperaban para saludarlos. En su lugar, permanecieron en silencio, imperiosos e impenetrables mientras su líder caminaba por el sendero de madera hacia tierra firme.

      El hombre parecía hecho para una vida de ocio. A pesar de sus ropajes, Sawi vio poca agilidad en el corpulento físico del hombre. Svarde, el Guardián de Foti, había sido igualmente grande, pero llevaba su volumen como si esperara la oportunidad de golpear algo con él. Este, este esperaba que el destino viniera a él.

      Cuando los ancianos finalmente tuvieron la oportunidad de hablar con el hombre, el líder najahn los apartó con palabras apaciguadoras. Con una mano en el brazo y un educado asentimiento de cabeza, los ancianos retrocedieron, dándole al hombre najahn la oportunidad de observar a la multitud reunida.

      Y Sawi, que se había escabullido hasta el frente, esperando y temiendo que este emisario najahn tuviera noticias de Wax, hizo un ajuste.

      Este líder najahn no era blando, a pesar de cómo pudiera parecer. El hombre, con las manos entrelazadas frente a él y los ojos arrugados pero duros mientras recorría con la mirada a su alrededor, era definitivamente un cazador, aunque de un tipo diferente al que Sawi conocía.

      —Una gran bienvenida —comenzó el hombre, dando un tono marmóreo a las palabras mientras las pronunciaba— de un gran pueblo. Los viajes son cosas agotadoras, y lamento no tener noticias especiales que compartir, solo una parada en mi camino hacia nuestro puesto avanzado un poco más adelante. Por favor, continúen, y no permitamos que interfiramos más en su velada.

      Murmullos de decepción recorrieron la multitud, lo suficientemente fuertes como para que el hombre najahn los notara, aunque no dio señales de ello, limitándose a hacer un gesto a sus guardias y su equipaje para que lo siguieran.

      ¿Sin noticias especiales? ¿Era eso algo bueno? Sawi se escabulló de la multitud, empujada por los espectadores que volvían a sus fogatas, cerraban sus puestos comerciales o se dirigían a las interminables tareas necesarias para mantener un hogar funcionando en estos tiempos sombríos.

      Sawi dejó atrás a su propia familia, evitó la arboleda de su vecindario y su cena para seguir al hombre najahn. Sus guardias ahuyentaban a los niños y a otros como Sawi, personas que lanzaban preguntas u ofertas de tesoros para vender. Su objetivo parecía no darse cuenta, salvo para rechazar las peticiones mientras avanzaba con dificultad. Pasando, al parecer, las principales posadas de Kitaye.

      ¿Pretendía el hombre continuar a pie todo el camino ahora, en la oscuridad?

      La pregunta ralentizó los pasos de Sawi, obligándola a considerar lo que estaba haciendo. El hombre dijo que no tenía noticias, y ella tenía un día completo de cosecha por delante. Seguir al najahn podría no conseguirle nada más que menos sueño y más frustración. Incluso si pudiera decir que ningún Renovación había muerto, las noticias viajaban lentamente entre las islas. Cualquier cosa que ofreciera sería vieja antes de que saliera de su boca.

      Y sin embargo.

      La selva se espesaba mientras el najahn se adentraba en la ciudad, Sawi lo seguía, mezclándose con la multitud a medida que avanzaba. Las grandes hojas sobre sus cabezas, sombras negras en una noche nublada, traían consigo preguntas pasadas, conversaciones pasadas.

      ¿Cuántas veces habían hablado ella y Wax sobre aventuras entre esas hojas, esas ramas? ¿Cuántas veces se habían insistido mutuamente que irían, perseguirían la acción y vivirían sus días en el rizo ondulante de una liana, saltando hacia lo desconocido?

      Wax lo había hecho. Aunque, Sawi tenía que recordar, había sido empujado allí por Pan. Aun así, a pesar de la tragedia, Wax continuó. Se embarcó en el bote Kance y zarpó, dirigiéndose a un lugar nuevo mientras Sawi, esa mañana, aprendía qué campos y árboles serían los suyos para preservar.

      ¿Qué promesas importaban más, las hechas a su yo más joven o a su ciudad, su tribu?

      Quince najahn formaban la comitiva, eruditos y guardias, estos últimos duplicando a los buscadores de conocimiento, bullendo y parloteando alrededor de su líder. El grupo llegó al borde de Kitaye, donde los últimos destellos de las antorchas forzaron una parada.

      Sawi esperó, observando detrás de un árbol. Varios otros vis también se aferraban cerca, uno continuaba pregonando comida y agua, necesarias para el viaje de los najahn, y ganándose algo de comercio de los suministros de los viajeros.

      —Acamparemos aquí —dijo el líder najahn, echando un vistazo alrededor—. Los demonios hacen que viajar de noche sea peligroso, y cualquier dificultad esta noche nos traerá el apoyo de la ciudad.

      —¿No había posadas no muy lejos? —preguntó un erudito—. Seguramente podríamos...

      —Habrá pocas comodidades en el camino hacia nuestro puesto avanzado, amigo mío —respondió el líder—. Necesitaremos lo que tenemos para llegar allí. No lo gastaré en lujos innecesarios ahora.

      El erudito extendió los brazos.

      —Somos la isla más rica, seguramente podemos permitirnos...

      —Cuando asciendas a mi posición, Noctia no lo quiera, podrás gastar su generosidad como mejor te parezca —replicó el líder—. Nuestro tiempo aquí puede ser corto o largo. Me preparo para lo segundo. Si eso es demasiado difícil de entender para ti, te sugiero que vuelvas al barco y esperes con los marineros.

      Ante eso, el erudito abandonó su argumento y comenzó, como los demás, a desempacar un saco de dormir. Los soldados najahn encendieron una fogata y ahuyentaron a los comerciantes restantes, dejando a Sawi sola observando su grupo, reuniendo el valor.

      Después de todo, ¿qué era lo peor que podían hacerle?

      Dio un paso adelante, el pequeño campamento inmerso en sus preparativos para la cena. Un guardia la vio primero, se levantó y la despidió con un gesto, declarando que no se harían más tratos esta noche.

      —No estoy interesada en comerciar —respondió Sawi—. Tengo una pregunta.

      —Hazla, entonces.

      —¿Tienen noticias de los Renovaciones? Mis amigos representan a los vis, y viajaron a Foti hace semanas. No he...

      El guardia se suavizó, le dio una sonrisa a la luz de la antorcha.

      —Entonces descansa tranquila. Solo el Renovación Tamas ha abandonado el campo hasta ahora, y eso debido a una lesión, no a la muerte, al escalar las crestas de Kance. Hasta donde Noctia sabe, tu amigo aún vive.

      —Una cosa afortunada, ¿no es así? —intervino el líder najahn, mirando por encima de su cuenco de sopa. Los eruditos siguieron su mirada, imitando a su líder como bebés a sus madres—. Con los demonios tan salvajes como están, que tantos Renovaciones sigan con vida.

      El tono no llevaba consigo un rechazo, y la mirada del líder parecía escudriñar a Sawi, como si viera profundamente en su corazón.

      —Lo es —dijo Sawi, y se demoró. Frutas y granos. Las alforjas de la cosecha la esperaban. Y sin embargo, aquí yacía otra posibilidad, otra oportunidad de una elección anterior. El pensamiento le revolvió el estómago, una fría traición incluso mientras su voz hacía la pregunta—. Si necesitan una guía, estaría a su servicio.

      El líder najahn se rió, miró alrededor del fuego a los demás.

      —De todas las ofertas que hemos escuchado desde que desembarcamos aquí, ni una sola ha sido para mostrarnos el camino. Si tuviera que adivinar por qué, es el miedo a los demonios lo que retiene a tu gente. ¿Por qué eres diferente?

      La ansiedad que se arremolinaba se disipó ante la pregunta del najahn. Había dado el primer paso. Ahora todo lo que Sawi necesitaba hacer era caminar.

      —Porque conozco ese miedo lo suficientemente bien como para enfrentarlo de nuevo.

      —¿De verdad? —Los ojos del najahn brillaron, pozos negros contra la sombra del fuego—. Entonces yo, Gladdring, Precepto de Noctia, agradecería tus servicios. Guíanos bien y serás recompensada. Falla, y estoy bastante seguro de que no sobrevivirás para sufrir las consecuencias.
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      A medida que los planes avanzaban, Wax empezaba a considerar la carrera y el salto a la balsa entre sus peores ideas. Claro, habían sido emocionantes las carreras por los tejados, los saltos, esquivar a los guardias, pero era difícil sentirse bien con todo eso mientras Torny se debatía en el agua y la barcaza avanzaba.

      Los dedos de Bliss se movían rápidamente, aunque sus palabras en señas no tenían ningún impacto en los soldados de Kance, tan hermosos en su armadura, tan severos en su ánimo. Ojos duros, almas duras. Ignoraron también la petición de Wax, simplemente permaneciendo allí con las espadas desenvainadas, esperando alguna señal oculta.

      En unos segundos más, Torny estaría demasiado lejos para que esa señal importara.

      —Es nuestra Renovación —dijo Wax, señalando con la cabeza hacia la forma que chapoteaba, ahora más borrosa a medida que la luz se alejaba—. Si la dejan ahogarse, las esperanzas de Vis se irán con ella.

      El guardia frente a él se estremeció, su rostro ensombrecido por el casco afilado. Sin embargo, el control prevaleció y su estoque se mantuvo firme, con la punta apuntando directamente al estómago de Wax.

      —Por favor —repitió Quik, en el suelo cerca de Bliss con espadas apuntando a sus propios pechos. La emoción de su hermano no parecía tan genuina como la del propio Wax, pero al menos lo intentaba.

      —Ayuden a la chica.

      La orden vino de abajo, de una escalera que conducía a la cubierta principal. De ella emergió la Renovación de Kance, aquella reina gélida que no parecía menos fría ahora, incluso con ropas delgadas envueltas por una apresurada bata azul y blanca.

      Repitió las palabras cuando ningún guardia se movió. Esta vez, el que tenía su estoque apuntando a Wax se hizo a un lado, aunque mantuvo el arma lista.

      —Haz lo que puedas —dijo el guardia, con una voz aflautada que rezumaba una amenaza burlona—. Haz cualquier otro movimiento y haré que tus tripas manchen la cubierta.

      —Eso sería una pesadilla de limpiar —murmuró Wax, liberando la cuerda que acababan de usar para bajar al bote y corriendo hacia la parte trasera de la barcaza. Al pasar junto a la Reina, Wax le hizo el más leve asentimiento que pudo.

      Al menos, en comparación con los barcos de alta mar, la barcaza no tenía tanta longitud. Unas pocas zancadas largas llevaron a Wax a la popa, con la cuerda arrastrándose detrás de él como una serpiente color arena.

      —¡Atrapa esto! —gritó Wax, haciendo girar la cuerda en un amplio arco y lanzándola.

      El extremo desapareció más allá de la luz, pero Wax conocía las cuerdas, conocía su propia fuerza, y se preparó para cuando llegó el primer tirón fuerte.

      —La tiene —dijo Wax, sin darse la vuelta—. ¡Podría usar algo de ayuda para subirla!

      La velocidad de la barcaza y el peso mojado de Torny pusieron los músculos de Wax a prueba, una tarea difícil para la que un día de trabajo cargando cajas ayudaba poco. Sus brazos ardían después de un solo tirón, esos callos frescos amenazando con romperse y sangrar.

      Y lo habrían hecho de no ser por un nuevo tirón detrás de él. La cuerda se tensó, moviéndose a través de los propios dedos de Wax. Todavía pesada, pero con la ayuda, viable. Wax tenía los pies presionados contra el borde trasero de la balsa, un sólido tablón dorado, sus ojos hacia adelante observando, buscando cualquier señal.

      —Gracias —dijo Wax, tratando de proyectar su voz hacia atrás—. Estoy seguro de que no fue idea tuya.

      —Todas mis ideas son mías —llegó la respuesta, con el mismo tono medido y completamente acerado que había comandado a los guardias un momento antes—. Aguanta, maldita sea.

      Wax se aferró a la cuerda, las fibras secas casi resbalando de sus manos después de escuchar la voz de la Reina. ¿Qué estaba haciendo ella aquí atrás? ¿Y cómo se preguntaba eso?

      Mejor ceñirse a lo que conocía, a quién era.

      Vis no tenía realeza. Nunca le habían enseñado cómo tratar con una.

      —Lo siento, no esperaba, ya sabes...

      —Concéntrate en
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